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  Dentro del nuevo marco institucional impuesto por la Regionalización, los territorios regionales 
peruanos están confrontados a nuevos retos, todos marcados por un imperativo impostergable: ¿cómo 
sacar a nuestras regiones de la pobreza, fuente de frustración permanente?. Hasta ayer el Estado central 
había fracasado en su intento, iniciado hace casi dos siglos, de llevarnos por las vías del progreso y de 
la prosperidad. Quizá sea oportuno pensar ahora que la nueva fórmula descentralizada de gobierno, 
impuesta hace sólo algo más de dos años, sea la vía correcta para dar a nuestros hijos un futuro más 
esperanzador que el que nos ha tocado vivir desde siempre. Sin embargo, nada garantiza que las cosas 
ocurran de esa manera. 
 
  Nada lo garantiza, en efecto, si a esa transformación institucional no le agregamos una transformación 
de nuestras propias mentalidades ahora que, por lo menos textualmente, somos los actores en dirigir el 
destino regional. Nuestro territorio seguirá siendo inerte (manifestación de un centralismo mental), si no 
aprendemos a pensarlo de otra manera, que lo transforme de un puro espacio-almacén de recursos 
naturales a un territorio de innovación, factor de competitividad. Tenemos que lograr pensar a nuestro 
territorio como una entidad espacial capaz de producir desarrollo, es decir que responda activamente a 
una forma eficiente de organizarlo y acondicionarlo. 
 
  Pensar el territorio es pensar en los desafíos que lo afrentan en el tiempo (hoy, mañana, el 2020), en el 
espacio (ordenar el litoral, conquistar el desierto, acondicionar la montaña), en su organización 
administrativa (qué gestión estratégica territorial, qué proyecto de territorio) o productiva (buscar un 
modelo de industrialización pertinente) y hasta en la sostenibilidad de sus ecosistemas naturales (un 
desarrollo durable que sea rentable económicamente y viable ecológicamente). Algo que la misma Ley 
de Regionalización todavía no ha logrado cristalizar masivamente y que deja entrever el inmenso trabajo 
de apropiación ciudadana que queda por hacer. Una ley sobre el territorio o despierta pasiones o es letra 
muerta. 
 
  A continuación, desarrollemos cinco de los más importantes desafíos que encara el territorio piurano a 
la luz de la geografía socio-económica, esa nueva ciencia cuyo postulado más importante es considerar 
al espacio regional como un tej ido de relaciones sociales, un tejido cultural cuya máxima riqueza 
debería ser el espíritu de colaboración entre sus habitantes. 
 



 
1° Desafío: Ordenar el litoral piurano. Nuestra región presenta uno de los bordes de mar más ricos de 
todo el litoral peruano -desde el petróleo hasta los fosfatos, pasando por los recursos pesqueros y por sus 
playas de ensueño- todos recursos estratégicos que deben ser explotados con la mayor cautela, pues 
fácilmente pueden ser afectados de manera irremediable (riesgos de derrames petroleros, pesca 
indiscriminada o crecimiento urbano grotesco) , considerando que ese daño aún no haya empezado. La 
utilización conjunta de ellos bastaría para aliviar el problema de la pobreza regional (especialmente la 
extrema), pero el que hasta ahora no se haya conseguido demuestra que la forma correcta de explotarlos 
está por inventarse. 
 
La antigua visión mercantilista que privilegiaba la explotación del petróleo debe se reemplazada  por un 
enfoque territorial más moderno, que ponga en marcha una gestión racional del litoral en su conjunto, 
que respete sus especificidades espaciales. Su ordenamiento pasa por darle una identidad con la que sus 
habitantes se sientan realmente comprometidos y no por la reproducción de modelos de hábitat sin 
huellas culturales locales. Pasa también por un replanteamiento realista de su futuro productivo: el litoral-
fábrica debe quedar absolutamente sometido a los imperativos del litoral-balneario, lo que significa 
promover una  gestión que respete el paisaje y los ritmos naturales de este ecosistema excepcional pero 
extremadamente frágil. 
 
2° Desafío: Transformar el aparato productivo regional. Alrededor del mundo las regiones están 
“territorializando” su desarrollo, es decir están buscando las condiciones económicas más adaptadas a las 
configuraciones de su propio territorio y sin nexos con el estado central. El término genérico para 
designar esas nuevas entidades de producción espacial es el de “sistemas productivos locales” y se refiere 
al agrupamiento de empresas geográficamente próximas y que colaboran entre sí dentro de un mismo 
sector de actividad, con lo que consiguen incrementar su productividad económica. Pequeñas provincias 
periféricas han conseguido derrotar a las más poderosas trasnacionales con una argumento esencial: 
reemplazar la competitividad por la cooperación entre las pequeñas empresas locales (las Pymes). 
 
Gamarra en Lima (textil) o El Porvenir en Trujillo (calzado) son brotes nacionales de ese nuevo esquema 
productivo, lo que indica que no es un procedimiento ajeno a nuestro territorio. En Piura se pueden 
avistar ya ciertos bosquejos de “distritos industriales”, en los que sólo haría falta crear las condiciones 
permisivas para lograr una “masa crítica” e iniciar el despegue: la artesanía, la agroindustria o la pesca, 
sectores en los que predomina un saber-hacer arraigado en la cultura local, requisito esencial. Esta nueva 
organización industrial aportaría además a la región una garantía de futuro: es la única arma con que 
disponen los territorios periféricos para enfrentarse a la globalización; en otras palabras, el único medio 
para dejar de pertenecer a la “geografía del mundo inútil”. 
 
3° Desafío: Lograr el desarrollo durable del Territorio. La toma de conciencia de los desastres 
ecológicos ocasionados por el desarrollismo eufórico ha empezado a dar sus primeras señales de alerta 



 
en el escenario cívico piurano. Los desastres del Fenómeno El Niño y las amenazas desafiantes de la 
explotación minera en Tambo Grande han dado paso a una conciencia ciudadana a favor del respeto al 
medioambiente regional. En los próximos años ello se habrá transformado en una exigencia ciudadana y 
pasará a formar parte de la agenda política, desde donde se incorporará a los instrumentos de 
planificación territorial y tomarán cuerpo en acciones concretas a favor de un desarrollo durable del 
territorio. 
 
Ese tipo de desarrollo territorial debe ser económicamente eficiente, ecológicamente viable y 
socialmente equitable para poder garantizar que, las generaciones que seguirán habitando este territorio, 
lo hagan en condiciones aceptables. En este desafío multidimensional, el reto más importante va a ser 
cómo logramos un crecimiento económico que derroche menos recursos naturales y que sea más 
eficiente en su forma de consumir energía, es decir, como lograr que ese crecimiento económico no 
destruya el medio en el que vivimos. Vasta operación de ingeniería territorial cuyo principio fundamental 
tiene carácter filosófico: replantear en rol eco-biológico del hombre piurano moderno, saber cuál es el 
papel específico que le toca jugar en los ecosistemas  pertenecientes a este entrañable terruño norandino. 
 
4° Desafío: Crear nuevos instrumentos de gestión territorial. Hasta ahora, la gestión administrativa 
de los territorios peruanos ha sido de tipo tradicional, fundada en un esquema burocrático: Corporaciones 
Departamentales, Organismos de Desarrollo, Consejos Transitorios de Administración Regional y hasta 
el actual Gobierno Regional no han podido modernizar el “Sector Público Territorial”, conformándose 
con una administración rígida y cerrada sobre sí misma, con pocas posibilidades de entender las 
evoluciones complejas de la colectividad territorial y de ligarla al medioambiente en que vive. En esa 
visión mecanista, el único modo de coordinación es el jerárquico y la comunicación es de tipo vertical. 
Por ello la acción pública se ha mostrado débil, incapaz de orientar a la sociedad a asumir y controlar su 
autonomía. 
 
Es el momento de pensar seriamente en incorporar una gestión estratégica al aparato público regional, 
inspirada en la manera como se administran las organizaciones privadas, que cuentan con resultados 
espectaculares en eficiencia y performance administrativa. Construir un management público territorial 
significa adoptar una visión orgánica de la administración, en la que se implanten múltiples jerarquías de 
mando, una mayor flexibilidad de los roles y se de primacía a las comunicaciones horizontales. El 
objetivo es disminuir los disfuncionamientos que ahogan al aparato público, que lo hacen ineficiente y lo 
mantienen expuesto incautamente a la mecánica de la corrupción. En esa gestión estratégica, el territorio 
es dirigido como una organización global, inteligente, en el sentido de organismo que regula su propia 
complejidad y adquiere un comportamiento adaptativo, que analiza su entorno y es generador de 
progreso social. 
 



 
5° Desafío: Pensar el futuro del Territorio. Cuando los habitantes empiezan a reflexionar sobre su 
territorio, hay un aspecto de él que conlleva más inquietudes: su futuro. Todos se demandan cómo se 
puede actuar contra la fatalidad del avenir y cómo transformar un futuro sufrido en un futuro deseado. 
Desde hace décadas los conductores de territorio investigan la manera de conducir el cambio y no de 
sufrirlo, en la forma de crear escenarios de anticipación para liberarse de la “tiranía del azar”, sembrando 
actitudes pro-activas para disminuir el impacto del futuro. La Prospectiva es una ciencia (o un arte) que 
nació para analizar esas interpelaciones y con sus propios principios y condiciones ha creado una 
auténtica metodología para convertir el porvenir territorial cada vez más en un fruto de la voluntad. Su 
creador, Pierre Massé, la llamó “la disciplina del anti-azar”. 
 
¿Cuáles son los escenarios posibles del territorio piurano, aquéllos que nos depara el mediano o el largo 
plazo (dentro de 20 ó 25 años)?. Si no actuamos en el presente, el escenario más probable se denomina 
“más de lo mismo”, sufriendo los problemas similares que hace 25 años ya inquietaban a nuestros 
abuelos. Si actuamos mal en el presente, incrementando la injusticia social y el daño ambiental, lo que se 
avizora es el “escenario de lo inaceptable”, en el que vivir una vida humana será una auténtica calamidad 
y nuestro territorio un lugar ecológicamente insoportable. Si, en el presente, tenemos una visión pro-
activa y provocamos los cambios deseados orientando la acción hacia un futuro realista y consensual, el 
escenario más plausible será el que contenga más calidad de vida, una vida digna de ser vivida. Pero para 
concretar este escenario hace falta un Proyecto de Territorio, un proyecto que ilusione a los piuranos a 
luchar de otra manera por su futuro. 
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